
Domingo III del Tiempo ordinario 

Marcos 1, 14-20 

“Convertíos y creed en el Evangelio” 

Jonás 3, 1-5.10 ● “Los ninivitas habían abandonado el mal camino”  

Salmo 24 ● “Señor, enséñame tus caminos”  

1 Corintios 7, 29-31 ● “La presentación de este mundo se termina”  

Marcos 1, 14-20 ● “Convertíos y creed en el Evangelio”  

Reflexión y oración 

Para empezar me pongo en presencia de Dios y le pido que me acompañe en este rato de oración. 
Contemplo a Jesús que va andando junto al lago de Galilea y se fija en estas dos parejas de hermanos que 
un día serán los puntales del grupo de sus Apóstoles. Seguro que ya los había encontrado otras veces, 
ellos vendrían del grupo formado por Juan Bautista. 

•  Jesús les llama y ellos reaccionan al instante a su llamada. 
Jesús les llama para una misión. 

•  Jesús continúa llamado. A mí también me ha llamado ¿Cómo fue?  

•  ¿Cómo es su llamada?  ¿A qué me llamó? 

•  ¿Cómo respondí? ¿Cómo respondo? 

•  ¿Qué redes he dejado o he de dejar? 

• Siempre es Dios quien tiene la iniciativa y siempre somos nosotros los que tenemos la última palabra. 
¿Qué me sugiere este texto de la Palabra de Dios?  
¿Qué me está diciendo a mí este fragmento de la Palabra de Dios para mí y para el mundo? 

•  Llamadas.   

•  Dialogo con el Señor. 

Ciclo B 



Notas para fijarnos en el Evangelio 

• Es Dios quien llama, quien toma la 
iniciativa, quien da el primer paso. Se 
trata de una vocación, de una llamada 
que espera una respuesta.  Por otra 
parte este relato de las primeras 
vocaciones es también un ejemplo 
concreto de conversión, de cambio: 
dejando las redes lo siguieron. ¿Qué 
redes hemos de dejar para seguir a 
Jesús? 

• Actualizando la Palabra hoy Jesús 
continúa llamando, invitando a que 
vayamos con Él para hacernos 
“pescadores de hombre”, de gentes que 
estén dispuestas a participar en la 
realización en este mundo del proyecto 
de Dios. 

• El evangelista subraya no sólo la 
invitación, la llamada de Jesús, sino 
también la disponibilidad de los 
Apóstoles. Dice “inmediatamente 
dejaron las redes y lo siguieron…” (17) 
“dejaron a su padre Zebedeo en la barca 
con los jornaleros y lo siguieron” (18). 
Los primeros Apóstoles fueron prontos a 
responder a la invitación de Jesús. 

• Se produjo un cambio, una ruptura en 
la vida de aquellos hombres. Seguir a 
Jesús pide dejar algunas cosas o algunas 
personas, no porque se minusvaloran o 
se desprecien, nada de eso. El apóstol de 
Jesús quiere como nadie a su familia y a 
su pueblo… si los deja sólo es para poder 
realizar mejor la propuesta de Jesús. 

• Vemos que Jesús actúa de forma 
diferente a los maestros de su tiempo  
que eran escogidos por sus discípulos. 
Jesús es quien elige. 

• Las personas a quien Jesús llama 
responden con prontitud y le siguen: 
“inmediatamente dejando las redes y lo 
siguieron” (17) “y se marcharon en pos 
de Él” (20). Ahí está el núcleo de la vida 
cristina: seguir a Jesús, somos 
seguidores de Jesús, el Hijo de Dios. 

• Marcos sitúa a Jesús en el tiempo y 
en el espacio: arresto de Juan Bautista 
y Galilea (14), región hasta entonces 
insignificante. Es ahí donde aparece la 
voz de Jesús que trae la Buena Nueva. 

• Fue el arresto de Juan el pistoletazo 
de salida para que Jesús diese la cara y 
se presentase anunciando la llegada 
del Reino de Dios, la plenitud de los 
tiempos, la soberanía universal de 
Dios.  

• Ante tal acontecimiento las gentes 
tenían que convertirse, prepararse.  

• Se trataba de la Buena Noticia que 
pedía conversión. «Se ha cumplido el 
tiempo y está cerca el reino de Dios. 
Convertíos y creed en el 
Evangelio» (15). 

• El anuncio de Jesús es ofrecido a 
todos, del que nadie queda excluido. 

• Aquí tenemos un resumen de la 
predicación de Jesús. 

• Por tanto Jesús se presenta como 
portador de esperanza, de Buena 
Noticia, es lo suyo. Y ante este 
proyecto es preciso disponernos. Este 
anuncio espera una respuesta: es la 
conversión. 

• Jesús continúa también ahora 
diciéndonos que lo suyo es el Reino de 
Dios; que el proyecto de Dios Padre, 
compasivo y misericordioso, ya se ha 
hecho presente en nuestro mundo. 

• Y para su proyecto necesita manos, 
gente que le ayude, que se implique. 
Por eso se acerca a Simón y a Andrés 
(16), a Juan y a Santiago (19) y les 
invita a que vayan con Él para que a su 
vez se conviertan en testigos, en 
“pescadores de hombres” ante el 
mundo. Jesús les hará Apóstoles 
suyos. «Venid en pos de mí y os haré 
pescadores de hombres» (17). 

 



Dejando las redes lo siguieron 

Eso es, Señor Jesús, lo que tus ojos vieron 
un día junto al lago de Galilea: 

dejaron las redes aquellos a quienes Tú llamaste 
y te siguieron al instante. 

 
Tú, Señor Jesús, eres el que llamaste. 

Tú tomaste la iniciativa. 
 

Ahora, también, Tú continúas llamando 
a los que quieres, cuando quieres y como quieres. 

Ahora muchas veces utilizas intermediarios: 
un libro, un presbítero o religiosa, 

una buena persona, un acontecimiento, 
un página de tu Evangelio, un movimiento… 

 
Pero la iniciativa siempre es tuya, 

por eso decías que hemos de pedirle al Padre 
operarios para su mies porque esta es abundante 

y los trabajadores pocos. 
Dios es el dueño de la mies 

y hay que pedirle operarios para su mies. 
 

Gracias, Señor Jesús por tus llamadas. 
No ceses de llamarnos. 

 
Aquellas redes sucias del sudor 

de unas grades manos 
se quedaron solitarias 

sin dueño, esperando otros trabajadores 
que las utilizaran para ponerlas de nuevo en la barca. 

Los pescadores las depositaron 
encima de la barca o junto a la arena. 

Para que Pedro y Andrés, Juan y Santiago 
emprendieran así un rumbo nuevo 
con otras redes y para otra pesca. 

 
Pedro y Andrés, Juan y Santiago cambian de oficio. 

En adelante serán “pescadores de hombres”. 
¡Qué cambio más espectacular! 
Ya no irán en busca de comida 

sino de personas que se conviertan 
en seguidoras tuyas, Señor Jesús. 

 
Me siento llamado, 

agraciado porque te has fijado también en mí. 
Gracias Señor porque me has llamado 

a trabajar en tu Reino. 
Y me digo, como dijo otro, 

“¿qué tengo yo que mi amistad procuras?” 
Posiblemente nada de especial pero así actúas. 

 
También, Tú, Señor Jesús, al llamarme me pides 

que deje algunas redes 
¿cuáles son esas redes que he de dejar 

en la barca o en la arena? 
 

Señor ayúdame a saber dejar algunas redes 
para estar más ligero de equipaje 

y poder seguirte más de cerca. 

Ayúdame a saber dejar las redes que me estorban 
para poder cooperar mejor 

en la construcción de tu proyecto en este mundo. 
 

El Evangelista, Señor Jesús, 
resalta la radicalidad 

y la prontitud de la respuesta a tu llamada. 
 

Cuando Tú llamas, nos estás diciendo: 
Que hay que escucharte, tomarte en serio 

respondiendo a tu llamada, 
claro está, de forma positiva, 

pero lo tuyo es siempre una propuesta. 
 

Tú nos dejas libres, 
para que seamos nosotros quienes tengamos 

la última palabra. 
 

Ayúdanos a saber dejar las cosas que nos impidan 
dar la respuesta adecuada. 

Y que seamos prestos, 
“lo que hay que hacer hacedlo pronto”. 

 
Lo que más me gusta del relato es el final: 

“Se marcharon con Él”. 
Esa es la meta: marcharnos contigo 

Señor, sea como sea,  
que nos marchemos contigo. 

 
Ayúdanos, Señor Jesús, 

a seguir el mismo proceso, 
a que también nosotros lleguemos 

a marcharnos contigo 
pero sin huir de nuestro mundo 

sino llevándolo con nosotros; 
marcharnos con nuestro mundo 

para mejorarlo 
trabajando para hacerlo según Tú quieres. 



  VER 

Cuando recibimos una llamada en el móvil, y es un número desconocido, dudamos entre responder o no. Puede que sea 
alguien que necesita realmente ponerse en contacto con nosotros, pero normalmente tememos que sea una llamada 
comercial para vendernos algo o proponernos que cambiemos de compañía telefónica o eléctrica… Por eso, a menudo no 
respondemos, o bloqueamos directamente ese número; pero nos queda la duda de si sería una llamada comercial o si sería 
alguien que necesitaba de verdad hablar con nosotros. 

¿Cómo reacciono cuando recibo una llamada de un número desconocido, respondo o la rechazo? ¿En alguna ocasión, si he 
respondido, me ha merecido la pena? ¿Cómo reacciono ante la llamada que hoy nos ha hecho Dios? ¿Estoy dispuesto a 
responder o, siendo sincero, la voy a rechazar? 

La llamada de Dios es ‘masiva’, pero también individualizada: Dios quiere hablar con todos en general y con cada uno de 
nosotros en particular, ‘de tú a tú’. Por eso Jesús, “pasando junto al mar de Galilea, vio a Simón y a Andrés, echando las redes 
en el mar, a Santiago y a su hermano Juan repasando las redes… los llamó”. Hoy Jesús también pasa por aquí, nos ve en 
nuestras ocupaciones y trabajos cotidianos, y también nos llama, personalmente, por nuestro nombre: “Venid en pos de mí...”.  

Como decía san Pablo: “el momento es apremiante”. No rechacemos la llamada de Jesús y, como los primeros discípulos, 
marchemos en pos de Él, ‘convirtámonos y creamos en el Evangelio’ de un modo decidido y efectivo, para que el Reino de Dios 
esté cada vez más presente en este mundo. 

  ACTUAR 

  JUZGAR 

Hoy en la Palabra de Dios hemos escuchado unas llamadas. No son llamadas comerciales pero sí son llamadas ‘masivas’, 
generales, dirigidas a un gran número de personas. En Nínive, Jonás “empezó a recorrer la ciudad”; san Pablo se dirige a la 
comunidad cristiana de Corinto; y Jesús “se marchó a Galilea a proclamar el Evangelio de Dios”. 

Estas llamadas no son para vendernos algo, sino para darnos a conocer una noticia muy importante. Jonás proclamaba: 
“Dentro de cuarenta días, Nínive será arrasada”. San Pablo afirmaba: “la representación de este mundo se termina”. Y Jesús 
decía: “Se ha cumplido el tiempo y está cerca el Reino de Dios”. 

Estas llamadas no son algo que ocurrió en un pasado: hoy, aquí, ahora, recibimos esa misma llamada. Aunque con llamadas 
generales, también cada uno de nosotros, en particular, nos sentimos interpelados y nos corresponde responder o rechazar 
estas llamadas. 

Quizá el primer impulso sea rechazarlas, pensando: ‘Más profetas de catástrofes anunciando el fin del mundo’. O bien: ‘Eso del 
Reino de Dios me suena a cuento para críos o gente inculta’. Pero ambas llamadas son una invitación a contemplar nuestra 
realidad. Y no es ser un ‘profeta de catástrofes’ afirmar que, si seguimos como hasta ahora, nuestra vida, tal como la 
conocemos, “será arrasada” y que “la representación de este mundo se termina”, tanto por temas climáticos como por 
conflictos sociales, políticos y económicos, así como por el egocentrismo que crece de forma desmesurada. 

Por eso mismo, Jesús nos dice que “está cerca el Reino de Dios”, pero necesitamos descubrir los signos de su presencia para 
ayudarlo a crecer frente a la amenaza de destrucción. 

Si respondemos a la llamada que hoy nos hace la Palabra de Dios, supone llevar a la práctica lo que Jesús nos ha pedido: 
“Convertíos y creed en el Evangelio”. La conversión es mucho más que ‘buenos propósitos’, como los de comienzo de año, que 
luego se olvidan; la conversión, para que sea verdadera respuesta a Dios, es ‘volvernos hacia Él’, poner toda nuestra vida ‘de 
cara a Él’. 

Y ‘creer en el Evangelio’ es mucho más que ‘saber’ intelectualmente el Evangelio; para que sea verdadera respuesta a Dios, 
‘creer en el Evangelio’ es hacerlo vida, aplicarlo a nuestra vida en la práctica y de un modo efectivo. Es lo que hicieron los 
ninivitas: “Creyeron en Dios, proclamaron un ayuno y se vistieron con rudo sayal, desde el más importante al menor”. 
Responder a la llamada de Dios conlleva que todos en la Iglesia ‘ayunemos’ con decisión de lo que se opone al Reino de Dios, y 
que la austeridad en lo material y en lo personal sea uno de nuestros distintivos, rechazando el consumismo y el deseo de 
sobresalir y viviendo con más sencillez y desde el servicio a los demás. 
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Homilía ¿RECHAZAMOS O RESPONDEMOS? 


